


nes fragmentadas y bidimensionales, que 
dificultan la identificación del referente. 
Para ello, selecciona fotografías que sean 
susceptibles de funcionar ante sus ojos y 
ante los del espectador como hipervíncu-
los, como agentes capaces de conectarnos 
con las múltiples versiones de nuestra ex-
periencia racional y emocional. 

Buena parte de la obra de David Jimé-
nez se nutre de su archivo personal que, 
al no contener claves de identificación 
temporal, le permite utilizar las fotogra-
fías —especialmente en sus primeros 
trabajos— como mutaciones visibles de 
los recuerdos, pues la memoria no sigue 
pautas cronológicas. Con ellas configura 
en la exposición coreografías abstractas 
donde predominan y se yuxtaponen for-
mas heterogéneas. Se podría decir que 
exhiben un proceso de subjetivación de 
la realidad y proponen al espectador una 
experiencia estética y extática. Sus últi-
mas series —Versus, Aura y Roma— abun-
dan en la capacidad de las fotografías 
para mutar sus significados. Desde esa 
ambigüedad, David Jiménez hace convi-
vir lo onírico con lo paradójico, utilizan-
do el misterio y la ocultación como parte 
esencial de la estructura invisible de sus 
universos.
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